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EL PROYECTO O REST y LA EPIGRAFÍA 
ANFÓRICA DE UN CENTRO PRODUCTOR 
DE LUSITANIA 

l. I.A INVESTIGACIÓ N SOBRE J\NFORAS 
Y EL YACIMIENTO DE PORTO DOS CACOS 

Un cuarto de sigla después del primer 
ensayo de sistematización de las produc­
ciones anfóricas lusitanas' podemos 

observar que la investigación en este ambito ha 
progresado considerablemente. Los avances se 
han producido particularmente en el número de 
yacimientos en que han sido identificados indi­
cios inequívocos de fabricaciones locales, reve­
landosenos ahora una importante diversidad 
geografica que no era muy evidente en esa pri­
mera publicación2_ Una de las novedades ha sida 
precisamente la producción de anforas en el 
estuario del Tajo3, ambito en que se integran los 
materiales aquí estudiados que por entonces eran 
desconocidos. 

En esta como en otras cuestiones son manifiestas 
las carencias que la investigación aún presenta, 
sobre todo en ruanto al estudio sistematico de los 
yacimientos en que las intervenciones arqueológicas 
han identificada uno o varios homos de anforas. A 

• Faruldade de Letras, P-1600-214 LISBOA amilcarguerra@ 
fi.ui.pi; Quiero expresar mi agradecimiento a mi querido 
amigo Carlos Búa por la traducción de este texto. 

l. P"RKER, A.J., «Lusitanian amphoras», Vm.i;r, G. (ed), Métho­
des c/assiques et méthodes formel/es dans l'étude des amphores, 
Rome 1977, 35-46. 

2. Los avances mas significativos han sido registrados en la 
reunión de Conimbriga, cuyos resultados se encuentran en 
AIARcio, A.; MAv1;r, F., As anforas lusitanas. Tipologia , produçao, 
eoméreio. Aetas das Jornadas de Estudo (Conimbriga, 13-14 de 
Outubro de 1988), Conimbriga, Paris 1990. 

3. Para los diferentes homos conocidos las principales refe­
rencias son: D1oco, D., «Fomos de ànforas do Monte da Enxu­
rrasqueira e do Yale da Cepa. Notícia preliminar», Conimbriga 
22, 1983, 209-215; AMARO, C. , «Oiaria romana da Garrocheira, 
Benavente•, AIARCÀO; MAYlff, o. e., 87-95. DIIARTE, A.L.C., •Quinta 
do Rouxinol. A produçiio de anforas no Vale do Tejo•, AIAR< :Ao; 
MAYH, o.e., 96-115. 
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pesar de esas limitaciones, que el proyecto OREsT 
( Oiaria Romana do Estuari o do Tejo) procura reme­
diar, lo cierto es que Porto dos Cacos (Alcochete, 
Portugal) se encuentra entre aquellos que mejor se 
conocen gracias a varias intervenciones arqueológi­
cas de los años 80 y su consiguiente investigación en 
que se ha prorurado caracterizar genéricamente el 
yacimiento y sus producciones4• Algun os de los 
estudios realizados se han centrada inclusa en ana­
lisis muy específicos del espolio allí recogido, cons­
tituyendo en determinados aspectos un caso muy 
partirular dentro del contexto lusitana. 

Su especifidad es evidente, por ejemplo, con 
respecto al conjunto de la epigrafía anfórica, tal 
como resulta del estudio introductorio y parcial 
de las marcas identificadas5• En el ambito del pro­
yecto OREsT se presta ahora particular atención al 
estudio de los grafitos, una de los aspectos mas 
originales, aunque también mas complejos del 
espolio recogido en este lugar. 

2. EL ESTUDIO DE I.AS MARCAS 

La epigrafía anfórica de Porto dos Cacos sólo 
abarca las dos siguientes vertientes, cada una de 
ellas en relación con recipientes tipológicamente 
diferentes: por un lado, las marcas que aparecen en 
los que presentan una forma designada mas recien-

4. De la ya considerable bibliografía hay que destacar, ade­
mas de la que se referira a lo largo de este trabajo, RAroso, J., 
«Porto dos Cacos: Urna oficina de produçào de anforas roma­
nas do vale do Tejo», AuRc:Ao; MAYET, o.e., 117-151 ; RAPoso, 
J.A.C.; DuARTE, A.L.C., «O fomo 2 do Porto dos Cacos•, F11.1PF., 
G.; RAroso, J.M .C., Ocupaçào romana dos estudrios do Tejo e do 
Sado (Actas das Primeiras Jornadas sobre Romaniz.açiio dos Estutf­
rios do Tejo e do Sado, Seixal, 1991 ), Lisboa 1996, 249-265. 

S. GuERR", A.R., «Marcas de ànfora provenientes do Porto 
dos Cacos (Alcochete)», FF.1.11•E; RAPOso (edd .), o.e. , 267-282. 



temente como «Lusitana 3»6 (también clasificada 
como «afín de Dr. 30» y de Gualoise IV7); por otro, 
los grafitos en ejemplares sobre todo de Dr. 14, un 
tipo anfórico en que en Porto de Cacos no se ha 
registrada ninguna marca8• Corresponden, por 
tanta, a dos manifestaciones sobre recipientes bien 
individualizados, no ya sólo en cuanto a su forma, 
sino también en cuanto a su función9• 

Dado que aún no se ha aclarado suficiente­
mente la cronologia de estos recipientes10 y que los 
panímetros ofrecidos para ambos tipos son bas­
tante amplios11, no es posible confirmar ni excluir 
su producción simultanea en Porto dos Cacos. No 
se puede determinar, por tanto, en qué medida el 
componente epigrafico puede haberse usada para 
diferenciar, en el ambito de una misma oficina, las 
distintas producciones contemponíneas. 

En un analisis mas general se puede constatar 
que el número y diversidad de estas manifestacio­
nes epigraficas resulta, al menos de momento, 
una clara excepción en el contexto de las produc­
ciones originarias de Lusitania. En el estado actual 
de nuestros conocimientos podemos decir en 
principio que los elementos escrites sobre los red­
pientes son raros y generalmente poca variades: 
algunos casos aislados del Algarve y de la cuenca 
del Sado12 y mas redentemente un grupo signifi­
cativo de marcas procedentes de los homos de 
Peniche13• 

6. D1oco, D., «Quadro tipológico das inforas de fabrico lusi-
tano», O Arque6logo Ponuguls (IV série) 5, 1997, 179-191. 

7. RAPOSO, o.e., 126-127. 
8. RAPOSO, o.e., 125-127. 
9. Mientras que las Dr. 14 se destinaban a contener prepara­

dos de pescado, las llamadas «Lusitana 3» debieron destinarse 
al transporte de vino (C&. D1oco, D.; ALVF.'i, F., «Anforas prove­
nientes do meio fluvial», O Arque6logo Ponuguls (IV série) 6-7, 
1988-1989, 230; FAelAo, C., «O vinho na Lusitània: Reflexoes 
em tomo de um problema arqueológico», Revista Portuguesa de 
Arqueologia 1/1, 1998, 184-186). 

10. Para una síntesis de los problemas cronológicos relado­
nados con estos tipos anfóricos v. MAYET, F., «Typologie et chro­
nologie des amphores lusitaniennes», in AI.Aacio; MAYET, o.e., 
28-31; FABL\o; CARVAlllO, o.e .• 41-49;. FABIÀ0, o.e .• 184-187. 

11. Aunque la Dr. 14 se considere uminimemente la produc­
dón mas antigua, pudiendo remontar a los inidos del siglo I d. 
C., perduraria al menos basta finales del siglo n o induso basta 
mas tarde, según algunos autores. Este arco cronólógico coin­
dde en buena pane, salvo en su fase inicial, con lo que se viene 
apuntando para la «Lusitana 3». 

12. FABL\o; CARVAUiO, o.e., 46 e 52-53. 
13. CARDOSO, G.; MARQUES, J.L; RooRJcuES, S., «Fomo romano 

de ceràmica descobeno em Peniche», Al-madan 7, 1998, 178-
179. En este yadmiento dado a conocer mas ampliamente en 
una comunicadón al «Encontro sobre a Arqueologia Romana 
da Regiio Oeste», se ha identificado una serie de marcas L 
ARVENI. RVSTICI sobre anforas producidas localmente que 
podrian remontar a inidos del siglo I d.C. 

En el conjunto de las marcas de Portos dos 
Cacos se incluye, ademas de las que corresponden 
a la producción local, un ejemplar correspon­
diente a un conocido productor bético de anforas 
Dr. 20, ACJRGJ, identificada en La Catria, Lora del 
Río (Sevilla). Al tratarse de un elemento exterior, 
identificada como tal no sólo por sus característi­
cas, sino también por corresponder a un alfarero 
bien conocido, no hay posibilidad alguna de con­
fusión con las producciones locales. Por otra 
parte, seria pnícticamente imposible distinguir 
macroscópicamente, en medio de las produccio­
nes de Porto dos Cacos, cualquier otra marca exte­
rior originaria de los valies de Tajo y del Sado. A 
pesar de que por este motivo no sea segura su pro­
cedencia exacta, se ha partida del principio de que 
todas las matrices restantes ahí encontradas, 
incluso las atestigüadas por un único ejemplar, 
corresponden a producciones de ese mismo Jugar, 
quedando en todo caso abierta la posibilidad de 
que la investigación futura pueda contradedr esta 
conjetura. 

En cuanto al objeto de este estudio - las mar­
cas correspondientes a las producciones locales -, 
se han establecido dos grupos de acuerdo con su 
representación numérica. El primero corresponde 
a un conjunto de matrices documentas por un 
número muy reducido de ejemplares (v. cuadro l). 
Comprende las marcas T MAM, RVSTICI, CLA­
RJANI y TINVIA{---] (o {---]AIVNJ'J) y esta consti­
tuido esencialmente por una o dos matrices por 
cada individuo, siendo conocida cada una de ellas 
normalmente por un único ejemplar. La excep­
ción mas notaria es la de Clarianus que esta repre­
sentado por siete ocurrencias. 

NOMBRE MATRICES EJEMPIARES 

TMAM 2 2 

RVSTICI 2 2 

CLARIANI l 7 

TINVIA (--Jo (--)AIVNIT? l l 

GERMANI 7 170 

CUADRO I: Marcas de anforas que identifican las pro­
ducciones de Porto dos Cacos 

El segundo grupo, representada estadística­
mente por cerca del 94% de los ejemplares iden­
tificados, con 170 individuos, corresponde exclu­
sivamente a las producciones asociadas al 
nombre Germanus, del que se conocen al menos 
siete matrices distintas. Éstas alteman entre sim­
ples (4) y dobles (3) y pueden ser directas (5) o 
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inversas (2). Se distinguen ademas por la secuen­
cia de caracteres y nexos que presentan: Germani, 
German(i), Germa(ni), Ger(mani) F(iglina). Se ha 
considerada aún que la marca GMN, de paleogra­
fía muy similar a todo este conjunto, haya de 
interpretarse como G(er)m(a)n(i), resaltandose 
así mas si cabe la aplastante presencia de esta 
serie de marcas, al constituir uno de los núme­
ros mas elevados conocidos para un mismo pro­
ductor. 

3. UNA BREVE PERSPECIWA 
SOBRE WS GRAFITOS 

Se recoge en este apartada cuanto es resultada 
de una incisión intencionada, provocada normal­
mente por punta dura en pasta fresca y cuyo fin se 
considera transmitir algún tipo de información, 
cuya naturaleza no es posible aún determinar. Al 
contrario de lo que sucede con otras manifestacio­
nes del mismo tipo, el grupo aquí analizado se 
destina a un conjunto de personas mucho mas 
restringida, de ahí que se puedan utilizar signos 
cuyo significada inmediato no seria captada 
inequívocamente por todos los observadores 
potenciales. Se trata pues, al contrario del fenó­
meno epigrafico en general, de una manifestación 
que cumple su función tan sólo en un momento 
determinada, por lo que el lugar en que se aplica 
suele quedar luego casi siempre oculto, en con­
creto para los usuarios normales del recipiente. 
Esta circunstancia establece un claro contraste con 
las marcas referidas anteriormente, todas ellas dis­
tribuidas por lugares bien visibles que oscilan nor­
malmente entre el asa (opción mayoritaria) y el 
cuello. 

En cuanto a su localización estos grafitos se 
encuentran generalmente in pede, aunque a veces 
aparezcan también en la zona de transición del 
fondo para el cuerpo del anfora. El caracter 
«escondida» de este tipo de manifestación al que 
se he aludido anteriormente depende ademas de 
la especifidad del proceso de producción de las 
anforas. El grafito se aplica después de su molde­
ado en el torno, en la fase de secado, antes de su 
entrada en el homo, momento en que los reci­
pientes se encontrarían en posición invertida 14, de 

14. Se trata de una situación común en este tipo de manifes­
taciones, ya comentada por R<mRIGIIFZ-AI.MEIDA, E., «Graffiti e 
produzione anforaria delia Betica», HARRIS, W.V. (ed.), The ins­
cribed economy. Production and distribution in the Roman empire in 
the light of instrumentum domesticum, Ann Harbour 1993, 96-
98. 

ahí que aparezcan casi todos en posición inversa. 
Había desde luego una serie de particularidades 
convencionales a nivel de ductus, algunas bastante 
evidentes y otras que aún se nos escapan, que 
hadan clara la simbologia de cada grafito15, a 
pesar de la ambigüedad que hoy algunas encie­
rran. 

Aunque estas manifestaciones epigraficas ten­
gan que ver con el propio proceso productiva de 
recipientes, se sigue cuestionando su naturaleza y 
significada, al no haberse solucionada todavía 
este problema. Desde las primeras consideracio­
nes sobre el tema debidas a Dressel se ha acen­
tuado el vínculo que los ligaba al figulus, lo que 
llevó al pionera de estos estudios a proponer esa 
identificación en el caso de nombres que apare­
dan completa o parcialmente16• Por otra parte, él 
mismo registró de forma sumaria la presencia de 
numerales, sobre cuyo significada no se pronun­
cia 17, pero que en todo caso diffcilmente podrían 
ser interpretados del mismo modo. Sin embargo, 
son éstos precisamente los que aparecen mayorita­
riamente, tanto en este centro productor de Lusita­
nia, como en los que llegan al Testaccio. 

Tras la recogida sistematica de todos los mate­
riales ceramicos en la excavación del yacimiento 
de Porto dos Cacos, se han identificada aproxima­
damente 300 grafitos, de los cuales tan sólo van a 
ser considerados aquí 201. Entre los que se exclu­
yen se dan situaciones muy diversas: 

a) grafitos que por su estado fragmentaria no 
es posible integrar en ninguna de las categorías 
definidas; 

b) grafitos de clasificación muy problematica 
o de significada ambigua, normalmente ocurren­
cias únicas; 

c) un conjunto de grandes incisiones con 
objeto de punta roma y larga, constituidas por tra­
zos largos que por su dimensión y naturaleza 
podemos distinguir claramente de todas las res­
tantes manifestaciones de este tipo. 

Aunque la última de las categorías pudiese 
compartir con los grafitos un contenido seman­
tico conocido por su(s) destinatario(s), creo que 

15. Una situación equivalente, mutatis mutandis, a la que se 
verificaba con los tituli picti, cuyo ductus y significada se cono­
cen bien (v. Ac:1111.F.RA, A; BERNI, P., «Las cifras hispanicas», MATEU 

IMRS, J. (ed.), Calligraphia et Tipographia. Arithmetica et Nume­
rica. Chronologica, Barcelona 1998, 267-271). 

16. DRF.SSEI. H., «Ricerche sui Monte el Testaccio», Annali 
dell'lnstituto di Conispondenz.a Archeologica 50, 1878, 146-148. 

17. DRF.SSm. o.e., 147. 
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es preferible excluirla del amílisis. En principio, en 
el contexto de una producción en serie de reci­
pientes, es admisible que algunos de los símbolos 
usados no tuviesen correspondencia fonética ni 
numérica, pero sí les correspondiese algún signifi­
cada. La labor de investigación resulta en tales 
casos, sin embargo, mucho mas compleja. 

Con las naturales inseguridades y dudas que 
en buena medida suscita una manifestación que 
por su naturaleza no sigue un padrón y habiendo 
excluido ya naturalmente los signos problemati­
cos, resulta posible integrar todos los elementos 
en las dos categorías mas frecuentes de este tipo de 
manifestaciones: el grupo de los numerales y el de 
los signos o letras. Sea observada de paso que por 
ahora no disponemos de ningún ejemplar que 
pueda integrarse en el conjunto de los grafitos 
«aneddotici» 18. 

Con relación a esta clasificación conviene aún 
ofrecer algunas explicaciones, particularmente en 
cuanto a la tipología aquí seguida. Hace algunos 
años E. Rodríguez Almeida, analizando mas en 
concreto la cuestión de los grafitos sobre anforas de 
la Bética, proponía una clasificación en 10 catego­
rías19, desarrollando una propuesta anterior suya 
que tan sólo había considerada tres tipos211• Esta 
tipología mas amplia utiliza criterios muy diversos, 
resultando, a mi modo de ver, poco funcional, 
especialmente en el estudio de un universo tan uni­
forme como este, de ahí que me parezca preferible 
su propuesta mas simple, seguida también en el 
reciente estudio de los materiales del Testacci<>21. 

En cuanto a la clasificación de los grafitos, ha 
de destacarse el hecho de que, aunque en contexto 
romano se usen exclusivamente signos alfabéticos 
para los numerales, en la mayoría de los casos no 
suele resultar difícil optar entre unos y otros por la 
secuencia en que aparecen. Como se explicara a 
continuación, hay también cierta lógica en las 

18. RoDRIGUEZ AIMEIDA, «Graffiti ...•• o.e., 104-105. 
19. RooRIGUEZ AIMFJDA. E., «Novedades de epigraffa anfórica 

del Monte el Testaccio», 8.uoAcr..1, P. et al., Recherches sur les 
amphores romaines. Actes du C.Olloque lnternational Rome 1971, 
Rome 1972, 235. La existencia de un número mayor o menor 
de tipos depende en àerta medida de la relevanda dada a los 
casos espedales. nonnalmente de ocurrenàa muy limitada. 
Mas equilibrada parece, en este aspecto, la propuesta de siste­
matizadón de P. MAc;c;1, «Per una ricerca sui graffiti delia Vene­
tia orientale: Problemi e prospettive», Specimina Nova Uniuersi­
tatis Quinqueedesiensis 7, 1991, 325-331, aunque se refiere 
espedficamente a los grafitos post cocturam. 

20. CAsuwRAS CALvo et alii, o.e., 54; GARCIA BROSA et alii, o.e., 
308. 

21. BERNI Mowrr, P., Las 4nforas de aceite de la Bética y su pre­
sencia en la Cataluila romana, Barcelona 1998, 23. 

cifras, lo que permite tomar como muy probable 
un analisis que de partida podria parecer algo 
arbitraria. No obstante, es cierto que algunas 
opciones podrían considerarse poco fundamenta­
das, en particular el que V aislado (por lo demas 
con escasa representación) deba interpretarse 
regularmente con su valor numeral. 

Las dudas surgen, sin embargo, también en 
sentida contrario. En primer lugar, al excluirse M 
de los grafitos numéricos, opción que podria ser 
discutible, pero que en buena parte se funda­
menta en la estructura de aquellos que se interpre­
taran con seguridad. Por otra parte, no debe des­
cartarse la posibilidad de que ciertos signos, 
tornados en principio con valor alfabético, tengan 
en realidad valor cuantitativo, como ya ha suge­
rido P. Bemi Millet22• Adviértase, por ejemplo, el 
hecho de que el signo B, bien representada entre 
los grafitos de las campañas de 1990-1992 del Tes­
taccio y presente también en Porto dos Cacos, 
podria asumir el valor numérico de 300. De 
momento no es posible dar mayor consistencia a 
esta hipótesis, habiendo que esperar un incre­
mento considerable de nuestra comprensión de la 
naturaleza y estructura de estos vestigios epigrafi­
cos tan peculiares. 

3.1. A pesar del elevada número de ejempla­
res excluidos, en buena parte debido a las incerte­
zas en cuanto a su interpretadón, el número de 
identificables es ya considerable, si se confronta 
con otros conjuntos publicados23• En una muestra 
total de apro:ximadamente 300 ejemplares, de los 
que se han podido interpretar (217), 119 corres­
ponden al grupo de los grafitos numerales. Sub­
siste de momento alguna incerteza en cuanto a la 
serie C y Cl que presenta la particularidad de ser 
realizada normalmente con unguladones. Aun­
que por esa particularidad se aparta de las restan-

22. Los conjuntos conoddos son en general mas restringi­
dos. Sobresale por su número el repenorio de las campañas 
realizadas en el Testaccio entre 1989 y 1992, cuyos resultados 
se encuentran en CAsuUERAS CALvo, J. et alii, «Los grafitos del 
siglo 11 (Campañas de 1989 y 1990)», BIAzQuEZ, J.M.; REMF.SAt. J. 
(eds.), Estudios sobre el Testaccio (Roma), 1, Barcelona, 1999, 55 
ss. e en GARCIA BROM. G. et alii, «Los grafitos del siglo 111 (Cam­
pañas de 1989, 1991 y 1992)•, IMzQUEZ, J.M.; Rf.MF.SAL, J. (eds.), 
Estudios sobre el Testaccio (Roma), 11, Barcelona 2001, 305-365. 
De un universo mucho mas amplio se identifican con seguri­
dad y se analizan cerca de 300 ejemplares, en su aplastante 
mayoría de origen bética, pero donde se induyen también 
poco mas de veinte provenientes de Africa. RooRIGUFZ AIMEIDA. 

«Graffiti .. ·•• o.e., 106 presenta una tipolog{a mas compleja 
basada en un universo de 125 ejemplares, estos también del 
Testaccio. 

23. También se podria admitir que se tratase de la dfra XXII. 
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CUADRO 11: Comparación de los grafitos numéricos de Porto dos Cacos con un conjunto bético. 

P. Cacos l V VI X XII XIII? 

Bética l 11 Ill V VI VII 

XXX xxxx C C- CII ex 

tes séries, la comparación con el conjunto bético 
(v. cuadro li) podría recomendar englobaria en el 
mismo tipo de manisfestaciones. 

La distribución de los numerales basta ahora 
identificados merece también algunos comenta­
rios. Llama la atención desde luego la cantidad ele­
vada de lo que parece ser la representación del l. 
Ademas, el conjunto aparece daramente agrupado 
en varias series: de 4 a 6; de 10 a 13; de 20 a 23 y, 
con las reservas arriba expresadas, de 100 a 101. 
Importa resaltar, no obstante, que éstos no son ale­
atorios, sino que siguen claramente una lógica 
concreta. Ademas de no ser muy diversos y de repe­
tirse a veces con frecuencia, integran una jerarquía 
en que se mantiene aproximadamente como cons­
tante el multiplicador 5 o, mas frecuentemente, 10. 

Pero lo que me parece sin duda de gran impor-

XX XXI XXII XXIII C? Cl? 

X XI XII XV IXX XX 

CXI CXV CXX 

tanda es el hecho de que esta estructura, aunque 
con algunas particularidades, reaparezca en los 
elementos proporcionados por las campañas de 
1989 y 1999 realizadas en el Testaccio. En este 
caso los agrupamientos son 1-10, 20, 30, 40 y 
luego 101-102, 110-115, 120. Dejando de lado 
alguna divergencia en la serie por encima de C, se 
constata una gran coincidencia entre los grafitos 
de estas dos areas tan distintas, circunstancia que 
tiene una gran relevancia, una vez que se trata en 
principio de centros productores muy diferentes. 

Es ademas sorprendente el hecho, ciertamente 
no arbitrario, de que su número, dentro de cada uno 
de esos agrupamientos, sea bastante semejante: 21, 
19, 21, en el caso de Pono dos Cacos (v. cuadro Ill). 
El gran hueco que parece existir entre las primeras 
series y las mas elevadas hace pensar que los recuen­
tos se hadan en este caso basta el nivel de 23. 

CUADRO Ill: Grafitos numéricos de Porto dos Cacos: total 119 

Numeral l V VI X XII x11124 XX XXI XXII XXIII C? Cl? 

n. ejempl. 27 16 5 2 14 

3.2. Los grafitos alfabéticos son mas reduci­
dos en número, pero parecen presentar en Pono 
dos Cacos una gran variedad, si se compara con 
otros lugares aquí referidos. Es posible que una 
parte substancial de los grafitos excluidos pueda 
corresponder precisamente a esta categoria, por 
lo que su número en conjunto se podria aproxi­
mar a los de naturaleza numérica. Dentro de los 
grafitos alfabéticos es posible distinguir dos gru­
pos: el de los signos aislados y el de los agrupa­
mientos de signos. En este caso concreto tan sólo 
se han identificado secuencias de basta dos 
caracteres, circunstancia que limita substancial­
mente cualquier propuesta de interpretación. 

3 

CUADRO IV: Grafitos alfabéticos de Porto dos Cacos: total 87 

Lectura A B E p R 

n. ejempl. 2 3 7 13 3 

2 l 18 4 16 l 

Como se verifica por el cuadro IV, su distribu­
ción es irregular, siendo mas numerosos VR, M y 
P. 

La comparación de este conjunto con el tipo 
afín de la Bética (v. cuadro V) es menos esdarece­
dor que en el caso de los numerales, una vez que 
tan sólo dos signos vienen a coincidir exacta­
mente. Se puede constatar, ademas, que todos los 
signos aislados del Testaccio se encuentran repre­
sentados también en el centro productor de Lusita­
nia. Pero éste evidencia una variedad mucho mas 
amplia, extensible a las asociaciones de dos carac­
teres. En Porto dos Cacos faltan completamente 

M N? VR IN PA PO 

16 11 17 8 6 l 
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CUADRO V: Comparación de los grafitos alfabéticos de Porto dos Cacos con un conjunto bético 

secuencias mayores, en concreto aquellas en que 
se identifican antropónimos con seguridad. 

4. ALGUNAS CONCLUSIONES 
PRELIMINARES 

La escasez de trabajos dedicados a este tema 
limita substancialmente las conclusiones. No 
obstante, contamos ya con algunas interesantes 
contribuciones que pueden servir de compara­
ción, en concreto los que han sido identificados 
en el Monte Testaccio a lo largo de las campañas 
llevadas a cabo en este importante yacimiento 
entre 1989 y 199224• Por las limitaciones impues­
tas a este estudio preliminar, tan sólo deseo 
poner de relieve algunas conclusiones funda­
mentales. 

La primera se refiere a la naturaleza de los ele­
mentos numéricos. Por los datos cuantitativos 
que se presentan en los cuadros II y IY, es posible 
confirmar la validez de la conclusión a la que 
había llegado E. Buchi, según la cual este núcleo 
de grafitos no tiene que ver con medidas de peso 
o de volumen del recipiente25• Entre las distintas 
posibilidades a tener en cuenta, parece mas plau­
sible buscar su explicación en el proceso de 
recuento u ordenación de las vasijas en produc­
ción o en la preparación para su cocción. Su apa­
rición en tan sólo unos pocos ejemplares puede 
tener una explicación semejante a la que E. Rodrí­
guez Almeida apunta para las marcas béticas26, 

según el cual tan sólo se marcaban las anforas ini­
ciales de cada fila. Al desconocerse buena parte de 
las circunstancias de elaboración, no resulta 
inequívoca cualquier interpretación sobre este 
particular. 

24. CAsm.LERAS CAIYO et alii, o.e., 53-73. 
25. Bucm, E., «Banchi di anfore romane a Verona. Nota sui 

commerci àsalpini», li ten'itorio veronese in eta romana. Aai del 
Convegno del 22-23-24 Ottobre 1971, Verona 1973, 531-649. 

26. RooRIGUEZ AIMEIDA, «Graffiti ... », o.e., 99. 

En segundo lugar, parecen evidentes las afini­
dades con las producciones anfóricas de la Bética, 
mostrando algunas similitudes en cuanto a los 
numerales y a los signos alfabéticos presentes. 
Estas coincidencias, al verificarse en producciones 
geografica y tipológicamente distintas, cobran una 
dimensión muy particular. Revelan, al menos, que 
en su origen, naturaleza y significado, la compara­
ción de algunas series de grafitos en anforas ( espe­
cialmente los numéricos y siglas) pone de mani­
fiesto unas constantes que nos llevan a admitir 
cierto caracter «universal», dado que son indepen­
dientes del tipo, del espado y tal vez del tiempo. 
Esta conjetura gana aún mayor consistencia por el 
hecho de que las semejanzas señaladas también se 
intuyen en las producciones africanas, aunque los 
datos sean aquí menos evidentes. 

Por último, quisiera manifestar que este domi­
nio de innegable complejidad, pero desde luego de 
enorme importancia para comprender algunos 
aspectos del proceso productivo de las anforas, es 
bien merecedor de una mayor atención. Seria inte­
resante desde luego tratar de conseguir una publica­
ción integral de estas manifestaciones epigraficas, 
que normalmente se relegan a un segundo plano y 
cuya investigación es residual en relación a los tituli 
picti o las marcas. La identificación de determinadas 
constantes que se lograra sin duda con la compara­
ción de un número mucho mas amplio de ejempla­
res podra dar algún sentido a las particularidades 
mas importantes de este tipo de manifestaciones. 

Estos pensamientos han movido al proyecto 
OREsT a consagrar como uno de sus objetivos la 
confección de un repertorio integral de los grafitos 
de Porto dos Cacos, trabajo que complementara 
esta presentación preliminar. 
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